
POESIA  

SED DE DIOS  

Oh, señor cuanto yo anhelo  

Tu compañía tener, 

Que mientras este en este en este suelo,  

En todo pueda vencer. 

Yo quisiera tanto, tanto,  

Que despierto, o en el sueño,  

Lleno en tu espíritu Santo, 

De mi ser seas el único dueño.  

 

Ven ilumina mi mente  

Y mora en mi corazón  

Para que siga ferviente  

Anunciando salvación.  

Nota: Sed de Dios, fue el primer poema,  

Que el señor me inspiro, después de redimirme a él,  

Y estarle sirviendo en su obra, en San José de las hermosas.  

(sur de Tolima, 1964). 

 

PERDONAME SEÑOR  

¡Cuánto tiempo señor, he malgastado! 

Sin orar, sin buscar tu presencia;  

Me ha faltado amor y diligencia, 

Para buscar al ser que no es salvado.  

Me aflige pensar lo que he perdido,  

Al descuidar de tu palabra la lectura;  

Me da tristeza, dolor, siento amargura, 

Al no buscar el tesoro allí escondido,  



Que enriquece la vida y da dulzura.  

Perdóname señor y ten clemencia,  

De mi actitud indiferente, e indebida,  

¡cámbiame, Señor, ¡cambia mi vida! 

Dame poder, y quita mi imponencia.  

Vengo a ti, buscando mirada bondadosa, 

A que renueves mi fuerza,  

A que me des valor, para llevar esta noticia, de aliento, con fervor,  

que me diste vida, esa esperanza  

Gloriosa, pues hoy vuelvo a clamarte:  

¡perdóname Señor.  
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